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termino  prudente,  que  limite  el  numero  de  los  emjíleados  y  de  los 

sueldos  al  puramente  preciso  á  las  necesidades  del  estado,  y  que 

distribuya  el  premio  en  razón  délas  calidades  que  se  requieran  en 

aquellos  t  y  de  la  importancia  de  las  funciones  que  se  les  confieren. 

Cangas. 

(9)  No  hay  un  hombre  que  produzga  menos  que  yo.  Todo 
lo  hallo  en  mis  libros.  Dageville  en  su  preciosa  obra  de  la  pro- 
piedad civil  y  politica,  ilustra  altamente  esta  materia:  tí  dice  que 
es  inútil  fatigarse  como  hasta  aqui  en  saber  cual  gobierno  es  el  me- 
jor. Esta  es  una  cuestión  de  que  responden  nuestros  sentidos. 
El  mejor  de  los  gobiernos,  es  aquel  donde  las  propiedades  sean  las 
mas  aseguradas,  donde  las  leyes  sean  conformes  á  ese  fin,  y  se  pre- 
senten con  claridad,  donde  los  jueces  sean  justos  é  imparciales, 
donde  el  ejecutivo  no  quiera  por  caprichos  abusar  de  un  poder,  con 
perjuicio  de  los  propietarios. 

(10)  El  elocuentisimo  Jouy  en  su  obra  profunda,  y  sabia  de 
la  moral  aplicada  á  la  politica  se  espresa  asi.  No  hai  tirania  mas 
intolerable  que  la  que  se  ejecuta  á  la  sombra  de  las  leyes.  No  hay 
asesinos  mas  odiosos  que  los  jueces  que  hieren  la  victima  con  la  es- 
pada  de  la  justicia. 

(11)  Et  Ateniense  imponia  gravisimas  penas  al  que  injuriaba 
al  majistrado,  principalmente  si  llevaba  las  insignias.  No  es 
á  un  simple  particular  que  se  le  insulta,  dccia  Demostenes,  es 
al  hombre  publico,  es  al  majisli^ado,  es  á  las  leyes  mismas,  Contra- 
Midias.  Esto  era  sin  embargs  de  ser  Atenas  un  pueblo  suma- 
mente  demócrata.  El  publico  acostumbrado  á  juzgar  sobre  apa- 
riencias, necesita  de  signos  exteriores  para  el  respeto. 

(12)  Referir  los  casos  mas  tocantes  seria  hacer  una  vana  os- 
tentación de  la  historia  antigua,  y  moderna.  Si  observaré:  los 
tiranos,  cual  Tiberio  mitigarán  el  odio  del  pueblo,  socorriéndolo 
en  el  incendio,  hambre  y  terremoto.  Me  remito  al  inimitable 
Tácito. 

ADVERTENCIA. 
Esta  nota  debió  imprimirse  desde  su  fecha.  Un  exeso 
de  delicadeza  hizo  detener  su  pubhcacion.  Hoy  que  con  es- 
cándalo se  advierte  que  el  Ministro  de  Hacienda,  haciéndose 
arbitro  de  ella,  prefiere  á  ciertos  cuerpos,  y  personas,  con  en- 
tero olvido  de  los  majistrados,  se  juzga  que  el  silencio  nb 
seria  prudencia,  sino  necedad. 
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CORRESPONDENCIA. 

Señores  Editores. 

Burladas  por  entonces  las  tramas  de  nuestros  in- 
cansables enepiigos  externos;  rechazadas  con  indignación 
por  nuestros  valientes  las  tentativas  de  seducción  practica- 
das para  extraviarlos  de  Ja  senda  de  sus  deberes;  celebra- 
dos con  Bolivia  unos  tratados  que  en  la  apariencia  asegu- 
raban la  paz  tan  necesaria  á  los  dos  pueblos,  concillando 
ventajosamente  sus  recíprocos  intereses  comerciales;  ter- 
minada una  de  esas  administraciones  provisorias  q'  tan 
mal  han  probado  en  el  Perú,  y  restituido  el  jefe  del  po- 
der  ejecutivo  al  manejo  de  los  negocios  piíblicos:-se  lison- 
jearon muchos  con  la  esperanza  de  ver  afianzada  por  larga 
tiempo  la  tranquilidad  de  nuestra  infeliz  patria.  ¡Cuanto  se 
engañaban!  Ardia  entonces,  como  arde  ahora,  oculto  el 
fuego,  bajo  cenizas  engañosas.  Algunas  chispas  despren- 
didas en  los  primeros  meses  del  año  último,  es  cierto  que 
tan  solo  pusieron  de  manifiesto  la  precipitación  ansiosa  de 
pocos  atizadores;  pero  también  otros  mas  cautelosos  se 
ocupaban  en  amontonar  combustibles  para  alimentar  el  in- 
cendio, que  había  de  avivar  en  breve  su  pestilente  soplo. 

La  mayoría  de  la  cámara  de  diputados,  compuesta 
<ie  sujetos  estimables  por  su  rectitud  y  juicio,  desconcer- 
taba estos  planes  de  maldición:  no  vacilaron  pues  los  fac- 
ciosos sobre  los  medios  q'  era  preciso  adoptar  para  remo- 
ver este  obstáculo.  Tres  periódicos  recibieron  la  misión  de 
mmar  reputaciones  bien  adquiridas;  de  cubrir  con  huso 
inmundo  á  individuos  respetables;  de  aburrir  a  unos  cou 
msuisas  diatribas  y  sucios  sarcasmos;  de  aterrorizar  á  otros 
con  rabiosas  amenazas.  Se  combinaron  los  ataques  en  la 
habitación  de  uno  de  los  principales  redactores,  digno  co- 
riíeo  de  esos  Sátiros  por  la  torpeza  de  sus  vici©s  y  la  pre* 
suncion  ridicula  de  sus  aspiraciones:  allí  se  reunían  los 
hombres  de  pro  que  á  escote  costeaban  esos  artículos  co- 
tidianos que  Lima  ha  tolerada,  ya  envueltos  en  una  mcon- 
cebible  algarabía,  fruto  de  los  plajios  de  la  ignorancia,  ya 


/ 


en  el  asqueroso  dialecto  de  los  galpones  ó  de  fos  lupanares. 
ta  frente  se  cubre  de  rubor  al  recordar,  que  seres  tan  ab- 
jectospudierpn  violarimpunemente  la  razón  y  la  decencia 
pública,  imponer  silencio  á  la  tribuna,  degradar  la  majestad 
del  congreso  y  el  decoro  de  la  suprema  majistratura. 
/  V  *  Pero  no  todos  los  hombres  son  héroes  ni   poseen 
todos  aquella  fibra  énérjica  que  se  endurece  contra  los  in- 
sultos y  los  anatemas  de  la  depravación,  ni  son  todos  capa- 
ces de  esa  varonil  impasibilidad  que,  apoyada  sobre  la  in- 
moble base  de  una  conciencia  pura,  oye  con  desdeñosa 
sdnrLia  las  calumnias  con  que  se  pretende  conturbar  sus 
lares  i  domésticos  y  marchitar  su  honrrada  existencia.  Lo« 
gró  en  parte  la  malignidad  su  nefando  objeto:  en  lugar  de  la 
amable  fraternidad  comenzó  á  esparcirse  en  el  recinto  de 
Ja  cámara  de  diputados  la  mas  amarga  desconfianza;    los 
proyectos  útiles  para  la  nación  quedaron  completamente 
paralizados;  y  los  individuos  que  ejercian  aquella  necesa-t 
ria  influencia  que,  mal  que  le  pese  á  la  estupidez  nivelado- 
ra,  es  en  todos  paises  propia  del  saber  y  de   los  talentos, 
desanimados  y  fastidiados  por  la  injusticia  y  el  cinismo, 
separaron  en  la  la benefic?^  carrera  que  con  tan  laudable 
celo  habían  emprendido. 

Agraváronse  los  males  con  la  renuncia  del  presi- 
dente de  la  república  y  su  separación  del  mando.  El  club 
sedicioso,  ya  compuesto  de  elementos  heterojeneas,  se  re^ 
forzó  con  reclutas  de  todas  libreas:  estos  ambicionsillos  os- 
curos condenados  por.  la  naturaleza  á  perpetua  nulidad; 
esotros,  egoistas  netos  que  presentaban  sus  ruines  resen- 
timientos como  los  impulsos  de  un  patriotismo  sublime,  ó 
bien  aspirantuelos  al  renombre  de  liberales,  cuyo  jeniiino 
aentido  es  incomprensible  para  sus  caóticos  cerebros;  aque- 
llos, hombres  sumidos  en  la  crápula,  aborrecedoces  de  to- 
do mérito,  Catilinas  de  baja  esfera,  frenéticos  por  alimen* 
tarse  con  la  sustancia  pública,  auna  costa  de  las  laorimas 
del  inocente  pueblo  que  los  abrigar— iodos,  dirijidos  des. 
de  lo  alto  por  manos  ocultas  q'  manejaban  á  su  salvc^  loa 
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hilos  de  las  abominables  tramoyas. 

Los  representantes  del  año  de  831  habian   oido 
interminable  catalogo  de  acusaciones,formado  por  los  miem- 
bros de  «u  comisión  de  infracciones  de  Constitución:  obra 
irreflexiva  é  indjjesta,  principalmente  de  un  individuo  que, 
repentinamente  y  con  universal  sorpresa,  se  habia  conver- 
tido en  sus  años  maduros  de  lisonjero  del  poder  en  acalo- 
rado tribuno,  y  de  un  joven  de  cabeza  confusa  y  tenebro- 
sa, q' á despecho  del  sentido  común,  quiere  llegará  todo 
trance  á  la  celeridad,  Cerraron  sin  embargo   sus  sesiones 
sin  tomar  en  consideración  este  grave   negocio,  sin  duda 
por  que  tubieron  bastante  prudencia  para  despreciar  un 
dictamen  precipitado,  un  hacinamiento  de  acriminaciones 
incoherentes,  un  tejido,  casi  en  su  totalidad,  de  falzas  apli- 
caciones y  de  argumentos  parciales  y  capciosos.  Mas  el 
silencio   de  jos  lejisladores,  obligados    por  la  Constitu- 
ción á   ocupársele  año  en  año,  con  preferencia  en  sus. 
primeras^  reuniones,  de  examinar  si  ella  ha    sido  obaer- . 
vada  y  de  proveer  de  remedio  á  sus  infracciones,  fué  per^  ; 
judicialisimo,  y  no  produjo  mas  que  una   mera  suspensión  i 
de  la  calamidad  que  era  menester  evitar  de  un  modo  ter* : 
minante.  Aquella  asamblea  creyó  que  habia  prescripción  ; 
para  unas  acusaciones  q',  prescindiendo  de  su  mérito  ó  de 
mérito  intrínseco,  eran  forzosamente  peculiares  a  la  lejis*  : 
latura  en  q'  se  presentaban.  Probablemente  concibió  q'  en  . 
el  año  siguiente  nadie  juzgaría  hcito~por  q'  una  cámara  : 
descuido  el  cumplimiento  de   sus   deberes  ó  rechazó  las  i 
tentativas  de  una  hosúViá^d  persojial — sacar  del   polvo  de  ( 
los  archivos  procesos  criminales,  almacenados  á  fuer  de  ; 
repuesto  de  armas  ofensivas,  para  hacerlos  revivir  cuando  i 
se  ofreciese  oportunidad  para  turbar  con  ellos  el  reposo  ¡ 
público  y  contentar  innobles  pasiones,  . 

El  club  de  832  no  podia  sin  embargo  desperdiciar  | 
una  ocasión  tan  propicia  para  el  logro^  de  sus  proyectos.  [ 
Es  verdad  que,  leido  nuevamente  el  célebre  dictamen,  ha*  | 
bia  sido  virtualmente   desechado  mediante  la  aprobación 


^/ 


dada  á  una  proposición  que,  ciñendo  la  ocupación  de   la 
mimara  á  la  observancia  del  art.  173  de   la    Constitución, 
jrepelia  la  esíemporanea  y  violenta  aplicación,  que  se  queria 
hacer  en  inasa  del  art.  22  á  unos    actos,    algunos  de   los 
duales  kui  sido  declarados  inocentes  después.   Es  verdad, 
que  se  deniosíro  victoriosamente  que  un  cuerpo  lejislati- 
vo,  después  de  haber  dado  el  fanesto  ejemplo  de  exeder- 
se,  sin  utilidad  ni  conveniencia  de  la  nación,   del     circulo 
de  sus  atribuciones;  después  de  haber  dado  marjen  á  las 
llamadas  infracciones  con  la  incuriíi  en  que  había  incurrido 
con  respecto  á  las   mas  vitales  necesidades  públicas,  no 
podía  erijirse  en  acusador  del  poder  ejecutivo,  que   úni- 
camente íiní)ia  travajado  en  apuntalar    el    edificio    social 
vacilante.  Es  verdad  que  se  probó  hasta  la  nancea,    que 
pugnaba  con  las  máximas  santas  de  la  justicia  la  preten- 
sión de  someter  á  juicio  a  los  ausentes,  á  los  diiuntos,  y 
í^l  primer  funcionario  popular,  sin  haberle    señalado  antes 
minuciosamente  cuales  eran  los   delitos  á  q'~  estaba  im- 
puc.';ta  p.via  infainaníe;  s'm  haber  sancionado    previamente 
un  código  de  procendimientos  paj'a  este  jénero  de  gravi- 
simas  causas;  asi  como  después  para  poner  á   cubierto  á 
dos  diputados,  los  mismos  acusadores   del  gobierno   deci- 
dieron í|ue    no  podia  sindicárseles  por  que  no  existia    el 
juicio  por  juj-ados.  Es  cierto  también  q'  convencida  la  ca- 
inara   de  los  tristes  resultados  que  infaliblemente  acarrea- 
ría  su  indiscreción,  en  medio  de  las  convulciones  de  los 
[)ardidos  y  de  las  asechanzas  de  loa  enemiíi:os  exteriores, 
apagó   esa  tea  de  disí^ordia  oue  se  liabia  arrojado  en  su  se- 
no por  el  autor  de  una  homilia  enfática;  de   cierto    orador, 
mudo  cin  todas  las  fuestiones    que  tenían    por    objeto    la 
prosperidad  nacional,  locuaz  en  el  momento  mismo  en  q* 
:ic   preparaba  unfi    horrible   explosión.    No  cometeré   la 
injusticia  de  mancillar,  sin  prebas,  la    reputación  de    una 
pfirsona.    a  quien  pudo  tal  vez  la  ecsaltacion    misma   de 
í-Ai  Givjsmoorulfar  el  abismo  ;1  (|Me  conducían   disfrazados 
conspiradores,  aIhag¿\ndole  con  aplausos  y  con    odas    ri- 


diculas;  pero  siempre  será  forzoso  confesar  que  fué  tan 
desafortunado  en  la  coyuntura  que  elijió  para  su  filípica, 
como  en  laquehaescojidoparalapublicacion  de^^  mani- 
fiesto, ■ 

Pero  el  clyb  no  era  susceptible  de  remordimientos, 
ni  de  abandonar  el  plan  favorito  de  repartir  entre  sus  miem- 
bros, á  favor  del  trastorno,  aunque  fuese  por  pocos  dias  el 
poder  y  las  rentas  públicas.  Movido  secretamente,  tal   vez 
sin  su  conocimiento,  por  emisarios  extraños,  aprovechó  la 
época  ominosa  de  la  administracian  pro  visoria  que  ya;. se 
creía  inmortal,  para  trabajar  en  seducir  á  la  tropa,    cuya 
fidelidad  a  las  leyes  «ra  un   obstáculo  que  le   asustaba» 
Cnando  por    medio    de    cohecos    viles,    y    demás  viles 
ofrecimientos,  se  creyó  neciamente  haber  ganado  a  algunos 
bizarros  gefes,  se  dio  la  última  mano  á  los  preparativos: 
doctrinas  subersivas  pregonadas  en  los  periódicos  de    la 
facción,  barra  esclusivamente  compuesta  de  los  iniciados  en 
ios  misterios  de  iniqnidad,  promesas,  ruegos,  caricias,alha- 
gos;  todo  se  puso  en  obra;  el  triunfo  de  la  perversidad  pa- 
recía seguro . . .  .Mas  la  providencia  velaba  sobre  el  Pa:ú: 
todo  se  estrelló  en  la  firmeza  imperturbable  de  la  mayoría 
de  los  diputados,  y  en  la  incontrastable  virtud    de   esos 
guerreros  ciudadanos  á  quienes  parece  q'^  el  despecho  de 
1%  venganza  quiere  arrebatar  sus  mas  preciosos  derechos, 

¿Que  importa  q'  la  rabia  burlada  de  los  facciosoí 
haya  tratado  de  tiznar  los  nombres  de  esos  patriotas  respe 
tables?  ¿que  importa  q*  los  cómplices  del  crimen  atribuyai 
á  los  defensores  jenerosos  del  orden  social  amenazado 
esa  misma  venalidad  con  q'  ellos  están  manchados?  ¿qu< 
significan  esos  atroces  graznidos  de  ministeriales  y  servile 
con  que  se  pretende  vulnerar  la  opinión  de  unos  ciüd  ada 
nos  tan  inmensamente  superiores  á  sus  corrompidos  de 
tractores,  sino  la  desesperación  de  la  impotencial  Servile 
sois  vosotros,  los  q'  habiéndoos  arrastrado  por  insti  nto  d 
servidumbre  ante  los  vi-reyes  y  los  oidores,  y  adulad 
soezmente  á  todos  los  gobiernos  venís  ahora  i  blasonai 
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¿e  Gráteos  farsantes.  Serviles  sois  vosotros,  los  qae  procla- 
mando los  más  austeros  principios  y  haciendo  alarde  de 
/irtudes  republicanas,  mientras  formáis  esa  pandilla  a'  con 
lecoraiscon  el  dictado  departido  de  oposición,  os   conver 
is  en  despotas  insultantes  tan  luego  como  os  encumbráis  á  ' 
ina  mmerecida  autoridad.  Serviles  sois  vosotros'  profana- 
lores  del  nombre  sagrado  de  libertad,  q'  cubrís  cobarde- 
mente vuestros  excesos  con  el  manto  déla  inviolabilidad- 
que  sedientos  de  oro  y  de  pueriles  honores,  no  consagráis', 
un  suspiro  á  la  desnudez  y  abatimiento  de  la  gran  masa  del" 
)ueblo;que  invocáis  lasleyes  ó  las  hacéis  vuestro  juguete  se. 
;un  conviene  á  vuestros  sordidos¡interese8;y  que  extraviando 
líos  incautos  con  el  delirio  de  una  perfección  inasequible 
es  predicáis  la  desobediencia,  y  les  preparáis  la  esclavitud'' 
Nosotros  no  nos  prosternamos  í  presencia  del  go-'  ■ 
•lerno,  m  defendemos  sus  yerros,ni  aprovamos  sus  deslices- ' 
10  veneramos  lapersóna  sujeta  a  las  comunes  flaquezas,  sino' 
•1  ser  moral  q»  es  la  salvaguardia  de  nuestras  personas  v 
•ropiedades:  pero  tampoco  inculcamos  esa  doctrina  anár- 
|uica  e  insensata  de  algunos  de   vuestros  doctores    que 
seguran  con  ana  ridicula  gravedad  que  el  gobierno  es  un  ' 
tal  ntusano;  j  mucho  menos  convenimos  en  que  es  indis- 
pensable combatirie  siempre  y  embarazar  sn  marcha.  No ' 
retendfemos  q'  arrebate  el  fuego  del  cielo,  como  Prometeo. » 
ara  infundirio  en  ana  estatua  inanimada,  á  fin  de  encadé*' 
arle  después  sobre  ana  rocapara  q'  el  buitre  i-oá  sus  en- 
rañas.  Conociendo  la  situación  intelectual  y  mora!  del  pais  • 
la  dificultad  con  q'  se  establecen  mstitucionés  libres  y* 
ibias,  en  medio  de  tantos  estdrbos  yde  tantas  ajitacione* ,'■ 
omas  tolerantes  con  respeet»  á  errores  cometidos  ton  sana ' 
itencion  ,no«  abstenemos  de  atribuir  á  uno  solo  las  faltas 
son  de  todos;  y  aguardamos  del  tiempo,  del  sosieeo,  de^ 
i  experiencia,  de  los  desengaños,  de  la  difusión  de  las  luces. « 
c  la  unión  de  los  buenos,  y  d«  la  calma  y  buena  féde  lá»^ 
-flecciones  de  nuestros  fntürós  lejisladoreá,  el  remedio  dé  • 
uestras  dolencias,el  juicioso  equilibrio  de  los  p<)dwés,y  lag'- 
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garantías  sólidas  dé  los  derechos  y  de  los  derechos  sociale  s 
En  vano  los  Crílumniadores  esparcen  miserables  patrañas  so 
bre  constituciones  vitalicias,y  mantos  réjios  q'hace  meses  se 
están  bordfindo;  en  vano  se  pelea  por  monopolizar  las 
elecciones  a  favor  de  los  hierofantás  de  la  secta;  y  se  pre- 
tende enemistar  al  pueblo  con  los  soldados  de  la  libertad,  á 
quienes  se  denuesta  infamemente  como  mercenarios  de  la' 
Urania.  Castiguen  UU,  SS»  EE.  a  esos  perversos  con  el 
azote  del  escarnio;  díganles  q'  cuatro  ó  seis  locos  que  lo- 
gren tal  vez  introducirse  en  la  convención  no  han  de  pre- 
ponderar sobre  el  buen  sentido  de  los  peruanos;  repitan 
q'  queremos  un  ejecutivo  responsable,  temporal,  alternativo^ 
nombrado  por  la  nación,  sometido  á  las  leyes  pero  no  ú, 
los  caprichos  veleidosos  de  los  q'  se  arrogan  una  omnipo- 
tencia usurpada  y  criminal  débil  para  hacer  el  mal,  pero 
fuerte  para  poder  con  el  desprecio  hundir  en  su  lodo  na- 
tivo á  los  reptiles  q'  emponzoñaron  la  atmosfera  con  su 
aliento.  Díganles,  por  fin,  con  su  acostumbrada  gracia,  q* 
si  detestamos  los  Césares,  no  por  eso  sufriremos  á  lo«  JWa- 
mnielos. —  Varitas.  La  verdad  J\r^  16. 


MANIFIESTO  DEL  Sr.  VIJIL 

La  lectura  de  este  documento  nos  ha  confirmado  en  el 
concepto  q'  formamos  de  su  autor,  cuando  le  dio  tan 
funesta  celebridad  el  ruidoso  negocio  de  las  infraccio- 
nes. El  señor  Vijil  no  es  un  mal  hombre;  sus  intencio- 
nes no  han  podido  ser  perversas,  ni  torcidas.  Conoci- 
endo en  sí,  lo  qne  realmente  tiene,  un  mérito  superior  á 
la  inmensa  mayoria  de  los  hombres  de  su  carrera,  tuvo  la 
desgracia  de  colocarse  en  un  círculo  en  que  este  mérito 
debió  sobresalir  con  exceso,  al  lado  de  la  inferioridad 
de  los  q'  lo  componían.  Inde  mali  labes.  En  aquel  peque- 
fio  foco  de  pasiones  mezquinas,  de  miras  sórdidas,  pe- 
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intrigas  despreciables,  el  señor  Viji!  contrajo  un  defecto 
de  aquellos  que  mas  se  arraigan  en  el  corazón  del  hombre 
porque  se  les  trasmite  por  el  mas  eficaz  denlos  instrumentos' 
que   69  el  amor  propio.  Vi6  las  cosas  públicas  ai  través 
de  la  adulación  q' se  le  prodigaba,  j  las  cosas  públicas 
mudaron  de  aspecto  á  sus  facinados  o}os.  Abierta  una  vez 
tan  ancha  entrada  al  error,  ya  fué  imposible  contenerle 
l>e  ilucion  en  líueion,  y  de  quimera  en  quimera,  el  se- 
ñor  Vijil  se  creyó  llamado  á  salvar  la  patria  del  abismo 
que   se  le  representaba  en  el  espejo  fantasmagórico  de 
la  íaccion,  y  de  aqui  esta  embriaguez  de  popularidad,  esa 
jactancia  de  valor  cívico,  y  esa  obstinación  hostil  connne 
un  hombre  estimable  ha  viciado  para  siempre  una  carrera 
en   que   quizas  hubiera  podida  señalar  su  nombre  de  un 
modo  mas  honorífico  y  mas  provechoso  al  pais. 
Ha  entrado  ademas  otro  elemento,  á  nuestro  modo  de  ver, 
en  el  Jiro  que  ha  querido  abrazar,  y  que  ha  abrasado  en 
electo,  con  tan  tenaz  ahinco  el  ex-vicepresidente.Este  ele-^ 
mentó  es  el  irresistible  inrujo  de  una  profesión,  que  a- 
poderandose  del  espirita,  del  corazón  y  de  los  actos  ex- 
ternos del  que  se  consagra  á  ella,  no  puede  menos  de  e- 
jercer  un   constante  y  universal  predominio  en  toda  su 
conducta.  El  señor  Vijil  es  un  eclesiástico  de  los  de  la  o- 
posic^on;  es  decir,  pertenece  á  aquella  clase  de  canonis- 
tas  q   reprueban  las  usurpaciones  romanas,  y  q'  por  con- 
siguiente vwen  en  una  lucha  perpetua  con  sus  formidables 
antagonistas;  siempre  obligados  á  rebatir    sus  sofismas,  á"* 
contradecir  sus  calumnias,  y  á  pelear  frente  á  frente  con'^ 
un  poder  mmenso.  Es  muy  difícil  q'  el  carácter  de  el  hom-  ^ 
bre  no  se  amolde  á  esta  actitud  de  defenzay  de  ataque;- 
no  se  impregne  de  un  espíritu  de  desconfianza,  no  sospe-' 
che  de  toda  autoridad  establecida,  y  no  sonria  y  simpa- 
tice con  todo  siiitoma  de  resistencia.  La  imajinacion  ád  sr.  * 
Vijil,  alucinada  por  unos  hábitos  antiguos,  trasladó  espon-"^ 
taneamente  á   la  escena  política,  las  ideas  q'  le  son  tan' 
amihures  en  la  escena  canónica.  En  la  lucha  del  congre 
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so  con  el  poder  ejecutivo,  vio  la  gran  cuestión  de  la  supe* 
rioridad  del  consiiio  sobre  el  Papa;  los  diputados  favora- 
bles al  orden  fueron  á  sus  ojos  los  discipuios  de  Ignacio, 
prontos  siempre  á  sostener  la  usurpación:  el  presidente  de 
la  república  fué  Hilde  brando,  y  las  disposiciones  admi^ 
nistrativas,  anatematizadas  después  con  el  nombre  de  m- 
fracciones,  no  le  causaron  menos  horror,  ni  exitáron  sa 
bilis  con  menos  enerjia  que  las  falsas  decretales  de  Isi-^ 
doro  Mcrcator.  Asi'e's  que  cuando  se  figuraba  estar  des» 
empeñando  en  la  tribuna  el  papel  de  Manuel  o  de  Ben- 
jamin  Constant,  no  hacia  mas  que  aplicar  en  otro  sentido 
las  lecciones  de  Nicolle  y  de  Villanueva.  Lo  que  mas  nos 
confirma  en  esta  opinión,  es  el  candor  y  la  buena  fé,  si  no 
de  raciocinio  á  lo  menos  de  persuacion,  que  reina  en^todo 
el  contesto  de  la  memoria  recien  pubUcada.  El  sr.  Vijil  se 
muestra  en  ella  sinceramente  convencido  de   la  realidad 
de  los  objetos,  que  no  son  mas  que  partos  de  una  imajina- 
don  estraviada.  La  especie  de  unción  mística  conque  ha« 
bla  de  la  situación  de  su  espíritu,  de  sus  escrúpulos,  y  de 
sus  inquietudes  son  otros  tantos  caracteres  jenuinos  é  i* 
nequivocos  de  la  escuela  de  Port-  Royal.  En  lo  q'  no  se 
conoce  tanto  su  influjo,  es  en  el  uso  de  la  lójica,  pues  en 
verdad  la  de  aquellos  ilustres  solitarios  era  un  modelo  de 
solides  y  destreza,  y  la  que   el  sr.  Vijil  emplea  en  su  es- 
crito es  tan  solida  como  la  reputación  de  algunos  de   sus 
amigos,  y  tan  diestra  como  la  táctica  del  club,  a  cuyas  ar- 
terías ha  cedido  de  un  modo  tan  deplorable. 

Al  leer  este  exordio  habrá  quien  crea  que  hemos 
formado  el  proyecto  de  analizar  punto  por  punto  el  ma- 
nifiesto que  acaba  de  salir  de  la  imprenta  del  canon.  N© 
es  tal  nuestro  designio;  sobre  todo,  considerando  que  la 
mayor  parte  de  los  ataques,q'  el  sr. Vijil  dirijo  á  la  adminis- 
tración, están  de  antemano  rebatidos  en  números  prece- 
dentes, y  que  la  segunda  carta  de  nuestro  amigo  Ventas^ 
nos  ahorra  el  trabajo  de  acometer  la  parte  histórica  h  que 
el  manifiesto  se  refiere.  Nos  ceñiremos  á  un  pequeño  nú* 
mero  de  observaciones,  sobre  ciertos  pasajes  escojidos 
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protestando  sinceramente  de  la  pureza  de  las  intencionen 
que  nos  impulsan  á  este  trabajo,  y  de  la  imparcialidad 
conque  procedamos  con  respecto  al  autor  de  aquel  es- 
crito,  en  quien  reconocemos  prendas  que  hubieran  de- 
KLÍ'Í  del  sistema  q'  ha  seguido,  y  de  los  hombres 
a  quienes  ha  honrrado  con  su  confianza. 

Pasarnos  por  alto  el  proemio,  en   que  los  ajentes 
de  la  autoridad  se  llaman  satélites  del  gobierno  y  nos  de- 
tendremos  en^l  2.  o  acápite,  q'  es  donde  verdaderamen- 
te empieza  el  cuadro  moral  de  las  angustias  del  sr.  Vi- 
Jil.     Uesde  q  fué  elejido  diputado,  tuvo  una  idea  q'  fue 
inseparable  de  su  pensamiento.  El  poder  ejecutivo  hadic^ 
tado  leyes,  ha  puesto  contribuciones,  y  ha  atacado  las  Ga- 
rantías. ¿Será  regular  dejarlo  impune¿  "El  sr.  Vijil  daba 
mucha  importancia  á  este   pensamiento  favorito,  á  este 
jermen  de  sus  ansiedades;  á  este  grm  secreto  de  su  corazón. 
±.1  recién   electo  diputado,  al  recibir  tan  gran  testimonio 
ae  Ja  conhanza  de  su  patria,  no  vio  en  toda  ella  sino  la 
cuestión  de  infracciones.  El  abandono  de  la  agricultura, 
el  atraso  de  la  minería,  la  ruina  del  comercio,  la  nulidad 
del  tesoro  público  eran  objetos  demasiado  pequeños  pa- 
^  merecer  la  atención  del  sr.  Vi^,  El  secreto  de  su  coraron 
era  de  una  categoría  jnas  elevada,  y  de  mas  vasta  trans- 
cendencia.    ¡Dejar  impune  el   poder   ejecutivo!  No  ca- 
pe  un  punto  mas  grave,  ni  mas  fecundo  en  prosperidades 
para  Ja  nación;  y  nótese  q'   todo  el    escrúpulo  recaia  so- 
^re  la  impunidad  dejando  aparte  la  culpabilidad  del  impune, 
ya  dava  el  sr.  Vijil  por  supuesto  que  el  gobietno  er^  cul- 
.pabJe;  desde  lejos  y  antes  de  ser  diputado  habia  ya  juzga- 
rlo y  condenado  al  gobierno;  ahora  solo  se  trataba  del  cas- 
tígo,  porque  en  su  opinión,  en  ese  corazón  tan   oprimido 
con  su  secreto,  el  castigo  era  el  mas  urjente  de  hs  necesi- 
üades;  la  impunidad  el  mayor  de  los  abismos. 
H  poder   ejecutivo  ha  dictado  leyes,  ha  imp  testo  contribuí 
.Clanes,  y  ha  atacado  las  garqmiiffsdle  aquí  tres  puntos  ,6übr§ 
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^iiya  certidumbre  no  vacila  un  instante  este  denodado  pa- 
triota. Eilos  envuelven  ciertamente  el  mas  arduo  de    los 
problemas  que  puedan  ofrecerse  en  un  sistema  representa 
tivo,  Al  carácter  jeneral  de  delito,  que  supone    siempre 
la  dificultad  de  la  prueba,  se  a^^rega  en  estos,    el  cúmulo 
de  oscuridades  q'  indudablemente  sacan  de  U  naturaleza 
de  los  hechos,  del  carácter  de  las  personas    acusadas  y 
del  diferente  colorido  q'  esos  mismos  hechos  toman,  según 
jas  diferentes  circunstancias  de  los    que    los    ejecutaron. 
Todas  estas  particularidades  hacen  que  los  dehto^  de   iu' 
fracción  se  mire«  en  todos  los  países  representados  como 
la  mas  espinosa  y  la  mas  enigmática  de  las  cuestiones  le- 
gales. Entre  nosotros  estas  dificultades    son   todavía  map 
graves;  en  primer  lugar,  por  que  faltan  leyes  orgánicas,  q' 
espliquen  y  aclaren  las.  jeneralidades  de  la  carta  constitu- 
cional. En  segundo  lugar,  por  que  los  congresos  preceden- 
tes se  han  abstenido  de  cumplir  con  sus   principales  de- 
beres, y  han  dejado  al  poder  ejecutivo  obandonado   á  isus 
propios  recursos  y  esfuerzos;  y  por  último  aunque  tenemos 
una  Constitución  sancionada,   adoptada  y   obedecida,  su 
práctica  habitual  no  se  ha  amalgamado  todavía  con  las  cos- 
tumbres públicas,  y  los  hombres  no  se   han   familiarizado 
aun  con  el  uso  y  aplicación  diaria  de  sus  derechos  y    obli- 
gaciones. Agregúense  á  estos  obstáculos  jenerales  las  es- 
cabrosidades  propias   de  cada  uno  de  los  hechos  que  de* 
bieron  servir  de  premisas  á  las  tres  forrriidables  consecuen- 
cias del  sr.  Vijil.  Porque  la  formación  de  las  leyes,  la  impo»» 
sicion  de  eontribuciones,  y  e!  ataque  a  las  garantías,  son 
tres  compendios  de  hechos  individuales  y  positivos,  cuya 
realidad,  á  los  ojos  de  la  buena  crítica,    no    emana  sim- 
plemente de  una  enunciación  vaga  del  hecho    ocurrido,  si- 
no, primeramente  de  la  prueba;  después,  de  Ja  calificación; 
y  últimamente,  de  la  defensa.  Sin  embargo  el  sr.  Vijil,  allá 
desde  su  retiro  de  Tacna,  habi^  sobrepujado  todas  estas 
grandes  dificultades,  pesado  todos  ios  argumentos  en  pro 
j  en  contra,  tenido  á  ia  vista  todos  los  niedios  de  ataaue  y 
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defensa,  y  pronunciado  por  último  el  fallo  terrible  q'  cali- 
ficaba al  gobierno  como  reo  de  aquellos  tres  formidable» 
atentados.  Sancionado  ya   en    lo  intimo  de  su  conciencia 
eí«;te  severo  pronunciamiento,  allí  se  estuvo  quietecito  hasta 
el  momento  de  la  elección  de  su  señoria.  Entonces  se  con- 
virtió en  secreto  del  corazón  y  manantial  de  ansiedades-,  ya  se 
vé,  si  estaba  pronunciada  la  sentencia,  ¿qué  otra  cosa  que- 
daba que   hacer  sino  la  imposición  del  castigol  Mas  aqui 
se  presentó    una    cuestión   nueva  q'  vino  á  aumentar  el 
peso  del  secreto,  y  la  amargura  de  las    anciedades     ¿Esta 
medida  sei'á  conveniente?  ¿será   útil  á  la  patria,  ó  le  serk 
perjudicial?  ¡Terrible  empeño  para  el  alma  angustiada   del 
sr.  Vijil!  Pero  echó  mano  de  la  prudencia  y  tubo  valor  pa- 
ra salir  de  Arequipa,  y  emprender  su  marcha  sin  haber  fi- 
jado una  resolución  positiva  sobre   su   conducta  ulterior. 
Suponemos  por  el  contesto  del  escrito,  que  en  los  primeros, 
dias  de  su  mansión  en  Lima  continuó  vacilando  en  sus  anti- 
guas incertidumbres,  ;q'  lastima  que  no  se  le  hubiesen  agre- 
gado entonce»  las  personas  que    después  inflamaron  con 
tanto  éxito  su  patriotismo/  ¿Donde  estaba  el  ilustre  autor 
del  Penitente,que  no  iba  á  sacarlo  de  pronto  de  sus  perpleji- 
dades y  a  empujarlo  de  una  vez  en  la  carrera?  Como  quie- 
ra   que  sea,  los  terrores,  los  apuros,  las  orripilaciones  ter- 
minaron el  dia  1.*^  de  agosto.  Entonces  fué  cuando  alea- 
os se  convirtió  en  luz,  el  secreto  en  publicidad,  y  el  aprie- 
to en  holgura.  Desde  el  momente  en  que  se  sometió  á  de- 
bate el  dictamen  sobre  infracción  de  Constitución,  dice  el 
sr.  Vijil,  que  se  disiparon  sus  temores,  que  se  desvanecie- 
ron sus  anciedades,  que  su  secreto  dejó  de  serlo,  que  se 
halló  arrebatado  sin  advertirlo,  por  la  corriente  de  los  suce- 
sos, y  entrometido,  por  decirlo  asi,  en  una  senda  que  por 
su  propia  elección  aun  no  habia  resuelto  preferir. 

Hablemos  vsin  ironía  y  con  la  consideración  que 
)3[ierece  una  persona  de  alto  carácter,  lo  que  todo  este  ahin- 
co de  acusar  nos  inspira,  no  es  mas  que  compasión»  En 
todo  ello  no  vemos  mas  que  una  idea  fija,  q'  se  apodera  \m 
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penosamente  de  un  animo  novkioen  los  sucesos  de  la  vida^ 
V  mucho  mas  en  los  de  la  política;  una  especie  de  mono- 
maniíiy  que  absorve  todas  las  fuerzas  del  espíritu,  le  pre- 
senta un  objeto  único,  y  le  impide  fijarse  en  otros  de  tanta 
ó  mayor  importancia.  ¿Es  posible  que  el  sr.  Vijil  diese  una 
preferencia  tan  esclusiva  al  negocio  de  infracciones,  cuando 
por  una  parte  observaba  lá  inactividad  de  !a  opinión  públi- 
ca acerca  de  este  asunto,  y  por  otra  el  jiro  que  él  mismo 
habia  tomado  en  la  precedente  lejislatura?  ¿No  se  le  ocur- 
rió la  idea  de  tomar  el  pulso  á  lá  cámara,  calcular,  las  fuer- 
zas de  las  dos  opiniones  opuestas,  y  medir  el  numero,  los 
méritos,  la  consideración  y  la  importancia  de  los  diputa- 
dos que  opinaban  en  favor  ó  en  contra  de  su  secreto? ¿^o  pre 
vi6  que  laparte  mas  sana  de  la  cámara  de  diputados,  la  que 
comprendian  ios  talentos  distinguidos,  el  patriotismo  mas 
acendrado  y  el  amor  al  orden  reusaria  constantemente  acu- 
dir a  una  medida  extrema  y  escandalosa,  de  que  no  podria 
resultar  á  la  nación  el  mas  pequeño  beneficio? 
El  sr.  Yijil  se  escandaliza  de  oir  decir  á  un  diputado  que, 
aun  cuando  resultase  el  ejecntivo  infractor  de  la  constitución, 
no  se  le  acusase.  No  aprobamos  esta  doctrina,  pero  tam- 
poco convendremos  en  que  la  justicia  política  se  astrinja 
severamente  á  las  mismas  reglas  que  la  privada;  es  preciso 
olvidar  completamente  la  historia  de  los  siglos  m9dernos, 
para  estrañar  de  un  modo  tan  sincero  y  con  tan  poco  rebozo» 
que  se  embote  la  espada  de  la  ley,  cuando  circunstancias 
de  mayor  peso  se  oponen  á  su  omnímoda  aplicación.  Si 
los  delitos  de  los  gobiernos  deben  ser  juzgados  por  los 
cuerpos  lejislativos,tambien  las  faltas  de  estos  se  someten  al 
irrecusable  tribunal  déla  soberanía  del  pueblo.  És  doctrina 
recibida  por  todos  los  escritoresde  política  constiturionaU 
que  cuando  los  representantes  de  una  nación  infrinjen  sus 
deberes,  la  nación  entra  ^n  pleno  goce  de  los  derechos  q* 
estaban  en  suspenso.  ¿Aprobaría  el  sr.  Vijil  que  los  pe- 
ruanos hubiesen  echado  mano  de  este  formidable  remedio, 
cuando  vieron  al  último  congreso  descuidar  absolutamén« 
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te  sus  mas  sagradas  obligaciones,  infrinjir  el  art.  48  de  la 
Constitución,  y  no  ocuparse  por  un  solo  momento   de    las 
necesidades  urjentisímas  que  añijian  al  estado?  Sin  embar- 
go el  hecho  es  notorio,  y  la  ley  terminante;  pero  ni  el  sr, 
Vijil,  ni  ningún  juez  sensato,  puede  abrigar  en  su  mente  la 
pehgrosa  idea  de  ejecutar  en    semejante  caso  loque  las 
teorías  constitucionales  dictan*  Entre  el  ejemplo  que  acá- 
bañaos  de  poner,  y  el  dicho  que  tanto   escandalizó  al  sn 
Viji!,  no  hallamos  la  menor  diferencia;  ni  en  uno  ni  en  otro 
caso  se  puede  decir  q'  la  ejecución  de   la  ley  acarrearía 
ventajas  capacesde  equilibrarsus  espantosasconsecuencias. 
Mas  el  sr.  Vijil  miro  la  cosa  bajo  otro  punto  de  vis- 
ta. No  se  cansa  de  repetir  en  las  primeras  pajinas  de  su  es» 
crito  el  ansia,  la  obstinación,  la  invencible  perseverancia 
con  que  insistia  un  dia  tras  otro  en  que  se    despachase   el 
informe  sobre  infracciones.  Cada  momento  de  retardo  en 
esta  urjentísima  materia  le  parecía  un  siglo.  "Procuré,  di- 
ce, constantemente  que  no  se  entorpeciese  este  examen,"  y 
poco  después,  "dije  al  sr.  Martínez  que  á  él  tocaba  recon- 
venir á  la  comisión  por  su  demora,"  y  pocas  lineas  después, 
"los  Ss.  diputados  recordarán  q'  en  varias  veces  de  las  q' 
he  presidido  la  cámara,  he  ecsitado,  ecsortado  y  suplicado 
á  los  Ss.de  la  comisión  de  infracciones  para  q'  apurasen 
sus  labores,"  y  luego,  "hice  una  indicación  para   que   se 
discutiese  en  sesión  permanente   el  dictamen  completo  q* 
debía  presentar  la  comisión,"  y  por  último,  "yo  cuidaba  de 
cuando  en  cuando,  en  algunas  de  las  veces  q'    me  tocaba 
presidir,  q«  la  cámara  no  hechase  en  olvido  el  examen  pen- 
diente." Pocas  veces.se  habrá  visto  en  los  cuerpos  lejisla- 
tivos  una  actividad  mas  constante  y  pronunciada  que  la  q* 
manifestó  el  sr. Vijil  en  promover  su  cuestión  favorita-y  sin 
.embargo  á  renglón  seguido  nos  habla  de  su  marcha  lenta  y 
sosegada,  de  cuya  lentitud  y  sosiego,  debe  i  ferirse,  según 
el  modo  de  argumentar  de  su  señoría,  "q*  no  debía  nacer 
de  combinación  con  un  plan  revolucionario,  cuyas  medidas 
de)}en  ser  prontas  y  enérjicas"  ¡Y  cabe  mayor  prontitud  y 
enerjia,que  la  que  el  sr.  Vij¡l,por  su  propia  confes¡on,adop. 
tó  en  el  gran  asunto  que  lo  ocupaba.'  He  aquí  una  prueba 


11 

harto  convincente  de  lo  que  poco  ha  decíamos  acerca  de 
la  ioj^ica  de  este  diputado.  Los  mismos  hechos  que  coa 
tan  estudioso  esmero  alega  para  justiücarse  de  una  partici- 
pación activa  en  la  conspiración,  probarian  justamente  lo 
contrario,  si  cupiese  en  lo  verosimil  que  el  sr.  Vijil  fuese 
xm  conspirador  a  sabiendas. 

Hubo  entonces  quien  lo  creyese  asi,  y  esta  sospe^ 
<;ha  era  bajo  todos  aspectos  disculpable.  La  conspiración, 
prócsima  áestallar,era  el  secreto  a  v^oces.  Sus  autores,  sus 
•instrumentos,  sus  planes,  sus  artículos,  y  sus  reuniones, 
¿tocto;  «ra  público;  todo  se  contaba  con  pelos  y  señales. 
¿Como  podria  evitarse  en  estas  circunstancias  que  la  opi- 
^ionjeneral  de  ios  hombres  de  bien  notase  una  singular 
coincidencia  entre  las  maniobras  del  club  y  las  sesiones 
de  la  cámara?  ¿Podrá  negar  el  sr.  Vijil,  que  algunos  indivi- 
duos de  la  segunda  eran  partes  integrantes,  del  primero? 
¿qué  tiene  de  estraño  que  siendo  tan  insignificantes,  tan 
nulos  y  tan  desacre^tados  los  promotores  del  ruido  apro- 
vechasen ávidamente  la  ocasión  que  el  sr.  Vijil  les 
proporcionaba  con  su-  eiifervorizado  acaloramiento 
para  hacer  obstentacjon  de  su  cooperación.  ^^í-  rde 
susJaucilios?  El  mismo  sr.  Vijil  no  ha  podido  negar  la  sq- 
lidez  de  esta  «¿servacion.  El  dice:  *'si  maquinaban  un 
trastorno,  y  la  deposición  del  jefe  de  la  república,  no  seria 
estraño,  antes  muy  natui^l^  que  quisiesen  hacer  valer  en 
favor  suyo  aquellas  mismas  medidas  que  legalmente  $e. 
diri/jian  contra  eF  presidente,  a  quien  ellos  querían  depo- 
.ner  contra  la  ley."  Luego  por  confesión  del  sr.  Vijilla  dis- 
cucion  sobre  infracciones  era  la  ocacion  mas  favorable,  que 
los  conspiradores  podian  imajinar  para  dar  á  entender  al 
público  que  e]  Sr.  Vijil  estaba  con  ellos;  luego  creerlo  asi 
no  era  hacer  un  juicio  temerario;  luego  el  niismo  sír,  Vijil 
ah  abierto  el  campó  á  las  sospechas  que  entonces  gravitaron 
?sobre  él,  y  de  que  no  e§  estrano  i-esultasen  algunoS;  vesti- 
gios en  la  causa,     -  ' 

Ahora  bien,  el  aspecto  que  presentaban  los  negó» 
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cios  á  los  ojos  de  todo  hombre  desapasionado,  era  cier- 
tamente alarmante.  Por  mucho  que  urjiese  al  sr.  Vijil  acu- 
sar al  poder  ejecutivo,  mucho  mas  urjente  debia  parecer- 
le  el  giie  no  se  le  sospechase  capaz  de  connivencia  con 
ios  malvados.  Era  imposible  que  no  resultase  esta  conni- 
vencia cuando  se  veían  marchar  de  frente  sus  esfuerzos 
en  el  orden  legal,  con  los  esfuerzos  de  los  conspiradores. 
¿Que  aconsejaba  la  prudencia  en  semejante  conflicto?  De^ 
jar  pasarla  borrasca  y  ya  que  era  absolutamente  preciso 
acusar,  diferir  la  acusación  para  tiempos  mas  tranquilos; 
pero  el  sr.  Vijil  estaba  de  prisa:  arrostró  impávidamente 
las  sospechas  que  debia  ecsitar  ia  simultaneidad  de  sus  o- 
peraciones  públicas,  con  las  operaciones  privadas  de  los 
otros;  la  barra  emisaria  del  club,  miraba  al  sr.  Vijil  como 
su  ídolo;  el  asqueroso  Telégrafo  lo  encomiaba  hasta  las 
nubes.  ¿Qué  más  necesitaba  el  público  para  juzgar?  Juzgó 

^  en  efecto  en  vista  de  tantos  y  tan  positivos  datos,  y  el  sr. 
Vijil  pareció  jeneralmente  criminal,  «lando  no  era'mas  q' 
juguete  de  los  verdaderos  criminales. 

Todo  este  cúmulo  de  circunstancias,  tan  enlazadas  entre 
si,  tan  encaminadas  al  parecer  acia  el  mismo  término,  ofre- 
cían un  espectáculo  nunca  visto  en  la  república.  Ellas  fue- 
ron las  que  dieron  un  aspecto  tan  alarmante  á  la  discusi- 
ón sobre  infracciones,  y  no,  como  lo  pretende  el  Sr.  Vijil 
en  su  manifiesto,  el  inesperado  y  prematuro  regreso  del  Sr. 
Presidente  al  mando,  que  pocos  dias  antes  había  abando- 
nado. La  suma  importancia  que  el  Sr.  Vijil  ha  querido  dar 
á  este  incidente,  nos  obliga  á  consagrarle  algunas   lineas. 

.  Dice  el  Sr. Vijil  que  el  abandono  súbito  del  retiro,  y  la  rea- 
sunsion  del  gobierno  en  tales  circunstancias,  valia  tanto  co- 
mo ponerse  en  actitud  de  defensa,  y  ocupar  un  fuerte  pa- 
ra su  seguridad.  Por  cierto  que  la  refleccion  es  donosa. 
¡Con  que  no  trataría  de  defenderse  el  que  se  veia  ataca* 
do  en  el  templo  de  la  ley,  y  en  los  consiliábulos  de  la  ini- 
quidad/ /Con  que  no  trataría  de  asegurarse  el  que  estaba 
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viendo  las  preparaciones  del  motin,  y  que  estas  caminaban 
paso  á  paso  al  lado  de  las  discusiones  del  Congreso;  La  i- 
inaccion  en  estos  casos  hubiera  sido  masque  estoycismo; 
prescindiendo  de  q'el  Presidente  no  debia  pensar  por  enton- 
ces en  s\i  persona,  sino  en  la  segundad  pública  amenazada, 
en  el  orden  legal  próximo  á  sumerjirse,  en   el  escándalo  q' 
iba  á  ofrecerse  á  los  ojog  de  toda  la  nación,  en  el  envilecí « 
miento  á  que  el  Congreso  debia  reducirse,  si  la  conspira- 
ción realizaba  sus  miras;  en  fin  en  la  guerra  civil,  que  hu- 
biera sido  el  inevitable  resultado  de  tantas  y  tan  odiosas 
tropelías,  ya  que  por  fortuna  del  Perú,  ni  el  entuciasmo 
del  sr.  Vijil  ha  hecho  sectaricsjui  han  tenido  cómplices  fue- 
ra de  los  muros  de  Lima  los  fautores  del  crimen  proyecta- 
do, y  ya  que,  como  lo  acredita  la  edificante  conducta  de  las 
provincias,  jamas  se  hubiera  propagado   en  ellas  ninguno 
de  los  dos  principios  que  contra  tan  admirable  concordan- 
cia se  estaban  desarrollando  en  la  capital.  El  Presidente 
reasumió  el  mando,  porque  vio  que  las  manos  en   que    lo 
habia  depositado  no  tenian  ni  la  fuerza,  ni  la  destreza  ne- 
cesaria para  comprimir  los  desordenes  q'  debian  preverse. 
Tonio  el  mando,  porque  la  continuación  de  su  retiro  hu- 
biera pasado  á  los  ojos  de  los  malos  por  un  síntoma  de 
miedo,  y  por  consiguiente  de  criminalidad-Tomo  en  fin  el 
mando,  para  que  no  se  hablase  mas  de  viajes  supuestos, 
de  espediciones  al  Cuzco,  y  de  otros  maliciosos  ruidos,  q' 
sembraban  artificiosamente  los  enemigos  del  raposo  públi- 
co   ¿Qué  esfuerzos^  qué  empeño,  y  qué  intenciones  son  esas 
que  el  Sr.  Yijil  llama  redondamente  hostiles,  sin  otro  fun- 
damento ni  apoyo  que  la  simple  vuelta  del  jeneral  Gamar- 
ra  al  gobierno?  ¿Era  acaso  un  esfuerzo  hostil,  la  restitución 
á  un  puesto  lejitimamente  ocupado?  ¿Era  un  empeño  hostil 
el  de  ponerse  cerca  de  los   acusadores,  para   responder 
directamente  á  sus  acriminaciones?  ¿Eran  hostiles  las  inten- 
ciones de  conservar  el  orden,  de  reparar  los  malos  efectos 
¿e  una  noble  ^m^^m^^  j  ¿íej¡¿pnersQ  en  el  lugar  desde   §t 


caal  le  era  mucho  mas  facUpreveer  y  evitar  los  males  que 
se  estaban  viendo  venir?  Un  hecho  tan  sencillo,  el  cumpli- 
miento de   una  obligación  tan   sagrada,  la    ejecución    de 
unas  miras  tan  nobles  y  tan  patrióticas,   fueron,  á   los  ojos 
del  Sr.  Vijil,  el  orijen  de  los  icfandos  sucesos  del  memo- 
raoie  7  de  noviembre.  Nos  hemos  atormentado  la  imajina- 
€Íon  en  buscar  esta  relación  de  causa  y  efecto  que  el  Sr. 
Vijil  señalaba  tan  determinadamente,  y  no  hemos   hallado 
sino  una  sojucion  que  no  es  seguramente  la  misma  que    él 
ha  querido  darle.  Cerno  por  el. regreso  inopinado  del  Pre- 
sidente se  frustraron  tantas  esperanzas  criminales,  los  ene- 
migos del  orden  no  pudieron  contener  la  exasperación  qué 
les  ocacionó  aquel  suceso.  De  aíli  la  acritud  de  la  discucion 
en  aquel  funesto  día;  de  aili  los  escándalos  inauditos  de  la 
barra  que  tan  inocentes  parec-en  al  sr.  Vijil,  y  que  en   todo 
pais  culto  hubieran  pasado  por  horrendo  desacato;  de  allí, 
por  último,eljusto  y  motivado  terror  de  los  diputados  fieles 
á  su  mandato,  cuyo  celo  inspiro  las  verdades  amargas  díri» 
gidas  al  que  ocacioiiaba  tanto  desacierto  y  preparaba  tan- 
to infortunio. 

.r.'  Nuestros Jimites  i{ps  obliga  a  interrumpir  aqui  el 
examen  que  hemos  em'prendido;,  lo  continuaremos  eft  el 
numero  siguiente.  La  Verdad  'jy.^  17, 


MANIFIESTO  DiSL    Sn  VlJIt. 
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-„,  LiA  memoria  que  estamos  ecsaminando  se  divide  natural- 
menté  en  dos  partes.  La  I-**,  qiie  es  la  que  hemos  comenta- 
do len  nuestro  número  último,^  es  relativa  á  los  sucesos  ante- 
riores  áí  ia  Conspiración.  ^  í/a   %i^    á   la  causa. 

£1  Sr.  Vij ¡4,  entrando  en  esta  materia  hace  once  obser- 
vaciones,! y  deduce  de- ellas  seis  consecuencias.  Las  obser- 
rVaciones  aluden  á  hechos  que  dicen  relación  á  algunos  jefes 
del  ejórcito,  de  quienes  nosotros  no  nos  constituimos  defen- 
sores  ni  ñscales.    Los   que  resulten  hefldbs  eü  él  Manifiesto^, 


tienen    abierto   el   campo  de   la  justificación,   y  el   fiscár  déla 
causa    lo   tiene  igualmente    para  responder    á  las  criticas  dirijí- 
das  por    el   Sr.   Vijil  sobre  los  procedimientos  de   la    instruc- 
ción.   Entre   las    consecuenciaSj  hay  algunas  á  1  .s  que  se    apli^ 
ea   éíísactamcnte    cuanto    acabamos   de    decir  i    Otras    entran  en 
él  plan  que  heñios   adoptado  en  nuestro  análisis,    y  s&n  las  si- 
guientes;-^!, ^    Que  las   dos  declaraciones    de  Íós  jefes  Eéhé- 
nique  y    Carrillo  respecto  al  señor   Víjil   ño  son   mas  que  una 
sola   declaración,  y  un  sólo  testimonio.   Esta  inferencia   se  de- 
duce, sin  duda,  de  la  observación  7.  ^  ^  en  que  se  nota  q'  estos 
^efes    fueron    llamados  por  S.    E.    no  Uno  después  de  otro,  sino 
juntamente  y  juntamente  recóiivenidós/Ahora  bien,  ni  en  la  pre^ 
misa  de    este  arguínento,  ni  en   su  eonclusion  hallatnos   él  me- 
nor vislombre  de   fundamento,   y  de  todos  los  sofismas  qne  él 
Manifiesto  contiene,  ninguno  excede  á  este    en  insubsisteneia  y 
desnudez  de  razón.  En  primer  lugar,  el  Presidente   déla  Re- 
pública no  tiene   nada  que  ver    con   la  instrucción   diel  proce- 
so;  si    llamó  y     reconvino   á  los    Ss.    Carrillo  y    Echeníque^ 
no  fué  en  calidad  de  ñscal,  ni  de  juez;  fué  como  jefe  del  ejérw 
cito  y  de  la  policía;  como  depositario  y  conservador  del  or- 
den publico;  fué  ademas    como  hombre,  á   quien    naturalmente 
debia  interesar  tener  un  conocimiento  pleno   y   exacto    de  i#v 
que  se   tramaba,  6   se  podia  tramar   contra   su    persona.    Baja 
nin^^uno  de  estos   caracteres  está   el   Presidente    ceñido  afea 
furmulas   y  ritualidades  forenses.    Podia    llamar,    ecsaminar  ^j 
reconvenir,  juntas  6  separadas   á  todas    hs  peráonas,  de  quie- 
nes era  probable  q'    sacaría  algunas  luces  relativas    al  crimen 
anunciado,  y    cualquiera  que  fuese  su  modo  de  obrar  en  aque- 
lla ocasión;  de  ninguna  manera   podia   influir  en  la    legalidad 
ó   ilegalidad  del  proceso.    El   señor  Vijil  dice  que  va  á  discn» 
tir  las  declaraciones   instructivas  de   este.    ¿  Pueden   merecer 
gemejante  nombre  L^s    conversaciones     privadas^   En   segunda* 
lugar,  no  vemes  cómo  puede    despojarse  á  dos  hombres   de  Su 
individualidad  respectiva,   solo  por  que  concurren  juntos  á  tíníi 
entrevista é     Si  los   comandantes  Carrillo  y   Echenique  son  dos 
hombres   distintos    ¿como  dejarán  de  ser    dos   sus  testimonios^ 
ó   sus  narrativas?    Estas  podrán  ser  iguales,  pero    cada  una  de 
por  si  será  yna  cosa  distinta  de  la  otra.   Una  sola  decl  ra>dn 
no  puede   ser  cuando  hay  dos  que  declaran,    Un  solo    tes^hnO'' 
nio   no  puede  ser  cuando  dos  son  los  que  atestiguan,  ^Quie« 
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re  dar  entender  el  señor  Vijil,  que  el  Presidente  de  la  Re* 
publica  deberia  haber  ecsaminado  uno  á  uno  los  dos  coman^ 
dantes  para  ver  si  estaban  de  acuerdo  en  sus  dichos?  Est^ 
precaución  será  excelente  en  los  procedimientos  criminales; 
mas  no  creemos  que  sea  de  rigorosa  necesidad  en  las  averi- 
guaciones de  policía  y  de  gobiernos.  La  famosa  máxima  en 
que  estriva  todo  el  valor  de  la  prueba  testimonial,  In  ore  duo^ 
rum  vel  trium  testium  stabii  omne  ventas  no  hace  mención  aU 
guna  de  la  separación  ó  conjunción  de  los  testigos;  artificios 
^majinados  en  el  foro  para  evitar  connivencias  y  fraudes,  pero 
.que  pueden  muy  bien  no  ser  de  ningún  tiso  para  adquirir  el 
convencimiento  moral,  qne  es  lo  que  un  majistrado  de  poli-* 
cia  debe  proponerse,  dejando  para  los  tribunales  el  convenci- 
miento legal  que  es  al  que  podría  aplicarse  en  todo  caso  la 
picante  observación    deí  señor   Vijil, 

A  las  consecuencias  2.  **  y  4,  *•  sobre  la  presunta  culpa- 
bilidad de  los  dos  comandantes  y  la  necesidad  de  ponerlos  en 
arresto,  respondemos  por  la  frase  técnica,  pase  al  fiscal.  El 
gobierno  debió  abstenerse  y  se  abstuvo  de  toda  injerencia  en» 
las  formulas   y  medidas  de  la  causa. 

a^i-,  La  consecuencia  3.^  contiene  este  fallo  rotundo:  "seme- 
jantes declaraciones  (las  de  los  dos  comandantes)  no  deben 
^er  apreciadas."  El  gobierno  podrá  responder  con  no  menos  rq- 
íundidad:  "semejantes  datos,  (y  no  declaraciones^  deben  ser 
apreciados,  y  aun  que  el  señor  Vijil  no  ha  querido  tomarse 
el  trabajo  de  justificar  su  no,  el  gobierno  podrá  justificar  su  si^ 
con  la  sensiliisima  ra^on  de  que  es  imposible  suponer  que  dos 
jefes  del  ejercito,  conciban  el  inútil  y  pueril  delito  de  ir  á 
divertirse  á  costa  de  la  credulidad  del  primer  majistrado  de  la 
república,  suscitando  calumnias  que  podrian  fácilmente  ser  des- 
mentidas, y  acriminando  personas  residentes  en  la  capital  que 
Riendo  inocente»,  podrían  en  poco<5  minutos  probar  la  falsedad 
.de  aquellos  asertos.  El  señor  Vijil  no  debe  ignorar  que  la 
probabilidad  tiene  sus,  reglas  peculiares,  y  que  su  aplicación 
práctica  depende  en  gran  parte  de  la  conciencia  de  cada  hom- 
bre, y  de  los  motivos  que  tiene  para  negar  6  conceder  su  asen- 
so ú  los  testimonios  que  se  le  presentan.  ' 
^  La  5.  ^  consecuencia  no  es  consecuencia,  ni  os  mas  qne 
una  hip'tesis,  admisible  tan  solo  por  la  malicia  mas  refiniída^ 
y.  que  el  autor    sg    apresura  ^   copabatir   con   tanta  enerjia  cg» 


aao  nosotros  podríamos  hacerlo.    No  habiendo  sido   arrestados 
los   dos   comandantes,  dice,  '^podría  alguno  suponer  que  se  es- 
taba en  colusión  con  ellos  para  dar  pábulo  á  la  revolución  (ans- 
jnracion  debió  decir)    y  castigar    después  á    los   que  resultasen 
complicados;  mas    esta    suposición  seria    horrenda,   y  hasta    in- 
decente y    por  lo  mismo  es  increible.  "  ¿A  que  tomarse  el  tra- 
bajo   de    anotar  una   suposición  que  no     puede    ser   creida  sin 
horror  y  sin    indecencia.    Ese   alguno   en    quien    podria   caber 
tan  abominable  pensamiento   ¿puede  ser  otro  que   un   desalma- 
do ó   un  imbécil?  ¿y  el  señor  Vijil  escribe  para  esa  jenteP^qu^ 
Jnflujo^  enemigo  de  sn  buena  reputación   lo  ha  inducido,  pues, 
á  manchar  su  Manifiesto  con  una  alusión  que  él  mismo  reprue- 
ba, y  que  reprobaran  á  todos  los  hombres  honrados?  Al  leerla,  no 
habrá  alguno,  sino  algunos  que  atribuirán  al  autor  ésa   misma 
sospecha  injuriosa,  y    que    se   figurarán    ver    en    su  modo  de 
espresaíse  una  injuriosa  y  significante  ironia.    Nosotros  que  es- 
tamos muy  lejos  de  creerlo   asi,   nos   dolemos  aí   ver  los  peli- 
gros que  corre  la  buena  opinión  de  un  hombre  estimable,  dig^ 
no    de  constituirse    defensor  de    causas  mas  justas.  Aunque  no 
hubiera   en   todo  el  Manifiesto  ningún  otro  testimonio  aparente 
de  la    parcialidad  del  señor  Vijil  en  favor  de   ios  conspirado- 
res que   la  solapada  insinuación,  que    acabamos    de    citar,    ella 
sola  bastaría  para  que   los  enemigos  del   orden,     ansiosos,   de 
apropiarse  un  hombre   que  tuviera  algún  precio  en  la    opinión 
pública,  se    vanaglorien   de  contar  en  sus  filas  al  ex-vice-pre- 
sidente  de  la  cámara  de  diputados. 

En  la  sesta  y  ultima  de  las  consecuencias  hallamos  la  es- 
presion  de  un  candor,  que  no  nos  parece  cosa  del  siglo  en  que 
vivimos.  Al  leerla  por  primera  vez  se  nos  figuró  que  el  autor 
vivia  en  los  espacios  imajinarios,  y  que  no  tenia  la  menor  idea 
de  lo  que  pasa  entre  los  hombres;  de  lo  que  dictan,  al  me- 
nos, las  épocas  turbulentas  ,qne  hemos  alcanzado,  y  ni  aun  si- 
quiera de  los  padecimientos  comunisimos  y  vulgares  de  la  tác- 
tica demasiado  sabida  de  los  partidos  políticos.  Estraña  el  señor 
Vijil  ''ei  deseo  que  manifestó  el  señor  Presidente,  de  saber 
si  se  hallaban  complicados  los  representantes  que  se  suponian 
preparados  ^  votar  en  contra,  en  la  cuestión  en  que  se  trata- 
ba de  acusarle,  y  ademas  la  curiosidad  de  indagar  si  para 
proponer  esta  cuestión  se  tenian  reuniones  secretas.  "  Es- 
te   deseo  y  esta    curiosidad  son  ciertamente  íenóraenos  aun- 
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¿á' vistos,  y  enigma  ííiesplicable^.    Guarido '  los   conápífaáores 
propalaban   á  boca  llena   en  todos  los  ángulos  de  la  capital  que 
contaban  con  la  cooperación  de   iiHlchos   diputados:  cuando  era 
indudable  que    d'is    de   ellos  corieUrridn  á  la  habitación  de    un 
consjpÍFador   de  profesión,  quien  entre  tanto    henohia    los     p6- 
ri  dicps  del  injurias  j  amenazas  contra  el  gobierno;    cuando  el 
plan  de   los  conspiradores   estaba  intimamente  ligada   con    los 
prodedimiéntos   de  la  cámara  y  dependía  esclusivamente  de  su 
éxito:    cuando   desde  quince  días  antes  se  señalaban  con  el  dedo 
por   las  calles  los  jefes  del  proyecto,  el  sitio  de  sus  reuniones, 
vjr  los  diputados  que  asístiari  á  ellas,   es  ciertamente  tí^a  n^oi^s- 
trutísiáad  inaudita^  que  el  hombre  contra  quien  se  dirijían  tan- 
tas tramas,  manifestase  un  deseo  y  una  curiosidad,  cuyo  ünico  ob- 
jeto era  la  grandísima  friolera  dé  prevenir  el  mayor  de  los  trastor- 
nos qué  pueden  ocurrir  en  un  estado/  porque  ^ad'ñde  se  deten- 
drá el  espíritu   de  anarquía^  cuando  una  vez  ha  subido  á  las  ma8 
altas   rejiones  dé  /a   sociedad^  El  Presidente   tenia  ya   en  sus 
tóanos  algunos  de  los  tubos  de  este  tenebroso  enredo;  veía,  có- 
mo '  todos  veían,   qUé  no.   pocos  dé  ellos  iban  á  parar  al  cuerpo 
lejislatívo;  consideraba  cuan  vastas  podian  ser  las  ramificaciones 
de -todo  el   plan,  ya  que   su   foco  principal  debia  suponerse  en 
el' centro  mismo  de  la  ley;  entre  tanto  notaba  que  la  discusión 
publica   en  la   cámara  iba    en  perfecto  paralelísimo  con  la  tratóa 
secreta  de  lá  conspiración,  y  en  éste  ^ravisimo  aonfticto,  en  esta 
masa  de  aátos  á  la  cual  m^s  alarmante  y  terrible,  es  cíe» lamente 
cosa  inaudita  que  nó  se  náantuviése  én  U  mayor  inquietud,  y  que 
hó  dejase  obrar  con  entera  seguridad  tantos  y  tan  complicados  ele- 
tóentos  de  ruina  y  dé  aniquilación.    El  Sr.  Vijil  hubiera  querido^ 
según  aparece  por  la  consecuencia  citada,  una  máquina  en  lugar 
de  un  Presidente;  una  estatua,  eó  lugar  dé  poder"  ejecutivo,  y  la 
neglijencia  y  la  ceguedad  de  la  estupidez,  en  lugar  de  una  vijilah- 
cía    que  no  pasa  de  racional,  y  que  no  hubiera  podido  Omitirse  sin 
corñétér  uti  delito  contra   la   sociedad  entera.    Él  d^Áeo  y  \3i  úü- 
riosidúd  éii  semejantes  caí<ós  deben  ser  á  los   ojos  del   Sr.  Vijil 
•exesos   culpables  de   la  p;ísion  ó  tramas  períidKs   dé  la  malicia— 
Sin   embargo,   como   el   mismo  seíiór  Vijil  en  la  pajina   siguíen- 
■té  confiesa  qué   de  cualquier   modo    deb¿mos  agradecer    al  jefe 
•  áé  la  repi.blitea    la  actividad  dé    su  celo  pnra   conservar  el  ór^ 
dítrx    ¿  'impedir   un  trastorno,  reconocemos   con   sati  fái  cion    eft 
%*fü  refle^xéion  sensata^  una  conuadictíioa  absoluta  de  aquella  &i«¡i. 
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guiar  estmneza,  y   esplicarémos   esta  aparente  incompatibilidad 
reiterando    lo   que    tantas   veces   hemos   insinuado   en    nuestras 
observaciones;   á    saber,    que    el  corazón   del  seuor  Viiil,  es  tan 
inaccesible    a  la  perversidad,   como    es  dócil    su    ímajinacion  á 
ios  impulsos    de  los  que   quieren    abusar  de  ella. 

A    este   funesto  principio  debemos  también  atribuir  la  com- 
pasión que  inspiraba  al  señor  Vijil    el    Presidente   déla   Repú- 
blica, Yiendolo  tcín   mal   rodeado    de    personas    que    no    sabían 
darle  un  buen    consejo,   ni  dirijirlo  en  sus  perplejidades;  ¿y  que 
época    es    la    que  ha  escojido   para    tan    inesperada    acusacion^^ 
Jnstame^nte  aquella    en   que   los  hombres  mas    considerados    en 
la  república,  los  mas  prácticos  en  los  negocios  del  estado,  los 
patriotas  mas   decididos,  y  los  militares  mas  instruidos  y  puros, 
han  tomado  con  empeño   y  con    una  especie  de  emulación,  que 
raras   veces    se  ha  visto   entre    nosotros,  el   honroso   deber  de 
acercarse    a  la   administración,  de  ilustrarla   con    sus  consejos , 
y  de  defenderla  intrépidamente  en  la    tribuna,  en  la  imprenta 
y  en  la  sociedad;  época,   que,  sin    duda,   señalará  nuestra    his- 
toria, como  la   aurora  feliz   de    h    consolidación    perpetua  del 
orden  a   vista  de   la  buena   fé  con  qye  lo   sostienen   y   apoyan 
los  hombres  que    mas  garantías  ofrecen  por  sus  talentos,  y  por 
sus  principios;    época,  en  fin,  en  que  las    atracciones   políticas 
y  morales   ejercen    la   misma  acción  entre  los  hombres,  que  las 
íisicas   en    el  mundo  material,   separando  lo   puro  de    lo    impu- 
ro, y  formando    esas  aglomeraciones  suficientemente    caracteri- 
zadas para  que  el  mérito  distinguido  y  la  rástrela  mediotridad, 
las   intenciones  patrióticas  y  la    ambición  impotente,   el   deseo 
<le  períeccion  y  la  propensión   á  la  anarquía,   ocupen   los  pues- 
tos que  respectivamente  les  corresponden,  y  se  rodeen  de  las 
aíinidad.s  que    les  son    propias.    Sometemos  este  cuadro  quími- 
co nioral   a  la    atenta  consideración   del  señor  Vijil;  eche    una 
ojeada    en  torno  de   si,  y   analice  los  sedimentos    en  que    por 
sus  propios   pasos   á  venidp   á  engolfarse,    y  si   se   halla  con. 
tentó  en  esta  triste  situación  y   si  no   deplora   la  serie  de  ocur- 
rencias   que  a  ella  lo  han  conducido,  y  si   no    echa    menos  la 
amistad  y  la  cooperación    de   los  hombres  á    cuyo  lado    podría 
«en  arse  dignamente    nos     veremos    obligados    ^    clasificar  esta 
anomalía  entre  aquellas  aberraciones  intelijibles  que   han  eclin- 
S^do  tantas   reputaciones  brillantes,  y  que  ¿an  privado  á  las  so. 
piedades   humanas  de  tantos   bienes  y  de  tanto   lustre. 
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Después  de    esto,  pocas   reflexiones  importr^ntfs  podremos 
sacar  de    las  otras  p-jinas  del  Maniñesto;  creemos,  jen^ialmen- 
te  hablando,  que   el  señor    Vijil  se  ha    tomado    un  trabajo  en- 
teramente inútil,  queriendo  Uvivse  de  la   mancha  de    conspira- 
dor  a  los    ojos    de    su5  conciudadanos;  nadie    ha    podido  darle 
tan   odioso  epíteto,  mientras  que    todos    lo    consideraban  cornos 
juguete    de   un  punado  de  hombres  nulos,    como   alucinado  por 
una   quimera  de    reputación,    fundada    en  los    mas   deleznables 
principios,  como   arrastrado   por  un  impulso    de   que  ya   no  po- 
día  desprenderse  al  mismo  punto  a  que  querían  conducirnos  los 
€nemio;os  del    reposo    público;  en   fin,  como    seducido  por    una 
fantasma  de  popularidad,    cuyos    órganos    eran  el    Penitente  y 
el    Telégrafo,    cuya  escena  era  una  barra  sediciosa.    "Entienda 
el     Presidente  de   la    República,  "  dice  el  Manifiesto   "que  mi. 
campo  de  batalla  es    la  tribuna,"   y    no  vemos  por    cierto  que 
sean  muy  honrosos  los  triunfos   ganados  en  ella  por  el  que  deíjr. 
de    aquel    augusto    sitio  repetía  los  ecos  de    una   facción  turbu^^ 
lenta,  alarmaba  a  los  representantes  adictos  al  orden  legal,  exi- 
tab.í  las   pasiones  de  una  turba  feroz,  pagada  para  encender  con 
sus  furibundos  aplausos  la  hoguera  en  que  debía  sumerjirse  el  ór*-^.: 
den   publico.     La  última  campaña  del  señor  Vijil,  en   su  caraf^l 
po  de    batalla  favorito,  no  és  ciertamente  lamas    honorífica  de' 
BUS  acciones  militares.    ¿De  que  se  jacta?  ¿de  haber  hecho  una 
acusación  infructuosa,  pintándola   como  un    gran   paso    dado  ea 
el  rejimen   constitucional^    Mas  ese    paso  se  ha  dado  otras    ve- -^ 
ees  con  tan  poca  destreza,  aunque  no  con  coincidencias  tan  cri- 
minales, como  en  la  última   lejislatura.     Se   jacta    de  que    está 
sembrada  la  semilla.    Y  si  entiende  por  esta  voz  .ese    jérmen  • 
funesto    de   inquietud,  de  suspicacia  y    de    perversidad,   á    que 
han  habierto  tan  ancha  puerta  las  discusiones  déla  cámara  de  di- 
putados, nos   aturdimos  al    ver  que  pueda    llegar  á  tanto  exeso 
la  obcecación.    Por  fin  declama  largamente    contra   los  que  de- 
tienen   la   marcha  de  las  instituciones,  y  contra  los  que  se  que- 
jan  porque  carecemos   de  los  elementos  que  se    necesitan  para 
la  consulidacion    de   un    p\an  liberal.  Sr.    Vijil,  las  instituciones    . 
no   marchan  por  si  solas,  ni  lo$  elementos  políticos  se  pjocrean 
por  su  propia   virtud.  Guando  la  discordia  y  la  desconfianza  se 
asientni    en    medio    de    los  altos  poderes   del  estado,  cuando  el 
que   sostiene  con   esfuerzos  herc  Jeos  todo   el    peso    del  ordea 
y   de  la  rebponsabilidad,  solo  encuentra  enemigos   y  calumnia- 
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dores,  donde  debía  esperar  ausilios  y  consejos,  cUflndó  la  mo- 
dericion,  la  irapdreiaiidad  y  la  decencia,  abandonan  la  alta  es- 
fera don  ie  debía  elaborarse  el  bien  público  y  de  donde  debe- 
rían emanir  las  ideas  de  regularidad,  de  buena  fJ,  y  de  amor 
á  la  ley,  todo  se  desquicia  en  la  sociedad,  todo  se  pervierte, 
todi)  propende  al  caos  y  á  la  aniquilicion.  En  semejantes  apu- 
ros no  hay  que  esperar  otra  cosa,  sino  la  acción  precis^^  y  for- 
zada de  las  mas  imperiosas  necesidades;  el  impulso  de  la  pro- 
pia defenza,  la  imprescindible  oblig  cion  de  atender  a  lo  prin- 
cipal, sacrifi índole  lo  accesorio.  ¿Se  respetar  n,  por  ejemplo, 
las  g-irantias  de  la  inviolabilidad,  cuando  los  que  debían  gozar- 
la acucan  de  tan  sublime  prívilejio,  y  bajo  su  respetable  eji- 
d:<,  se  creen  en  actitud  de  descargar  seguros  el  golpe  mor- 
tífero? Tan  insensata  suposición  seria  el  último  colmo  del  de- 
lirio humano.  Supla  la  penetración  del  señor  Vijil  todas  la§ 
consecuencias  que  de  estos  principios  pudiéramos  sacar  pa- 
ra combatir  las  ultimas  pajinas  de  su  Manifiesto,  y  el  famos9, 
discurso  que  ha  tenido  la  imprudencia  de  estampar  á  su  fin. 
Si  sus  preocupaciones  le  estorban  hacerlo,  lo  hará  todo  el  pu- 
blico; lo  han  hecho  ya  las  personas  que  están  al  alcance  de  ^ 
los  sucesos,  y  la  situación  en  que  ha  quedado  la  república^ 
^lespues  de  ellos,  lo  convencerá  del  error  que  ha  eometido  y  de 
la  ocasión  que  ha  malogrado. 

{La  Verdad  Ny^mero  18.) 
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